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15 DE ENERO

Servir a Dios
“PERO, AUN SI NO LO HICIERA, SEPA BIEN SU MAJESTAD QUE NO ADO-

RAREMOS A SUS DIOSES NI NOS ARRODILLAREMOS ANTE LA ESTATUA DE 
ORO” (DAN. 3:18).

¿Conoces a alguien que se encuentre distante de Dios, pero que desee 
sentir la comunión plena con el Creador? Adalberón sentía el deseo 

de regresar a la iglesia, pero necesitaba tomar una decisión seria sobre su 
trabajo. La compañía donde estaba empleado ya le había indicado que no 
había posibilidad de ajustar su horario para tener el sábado libre, y en ese 
caso la única opción era renunciar y buscar otra fuente de ingreso.

La construcción civil fue el camino que encontró Adalberón. Sin embar-
go, el período en que justo decidió dar este gran paso hizo que el problema 
fuera aún más desafiante. Debía cruzar el puente Río-Niterói todos los días. 
Las reglas de aislamiento social y obligatorio en esta región, fuertemente 
afectada por la COVID-19, comenzaron a causar problemas en su nuevo 
trabajo. Los desplazamientos se volvieron cada vez más complejos, y llegar 
al trabajo se convirtió en una acción casi imposible de realizar.

El coronavirus cambió las estrategias, pero no detuvo la labor de la igle-
sia, que continuó abriendo sus puertas a la solidaridad y a la tarea pastoral. 
Los hermanos, y el pastor Lucio, estuvieron animando a Adalberón justa-
mente cuando comentó que esa era la última semana que podía trabajar, 
ya que no se podía cruzar más el puente hasta nuevo aviso. 

Siete días después, como siempre, Adalberón fue a la iglesia a orar, 
y dejó su sobre de diezmos y ofrendas. Luego pidió dar un testimonio: 
“¡Quiero agradecer a todos los que oraron por nuestra familia! A principios 
de esta semana, me pidieron que regresara a la compañía a la que renun-
cié, con el sábado libre y ejerciendo un cargo más importante que antes”.

A veces, necesitamos declarar con nuestras actitudes quién es el Señor de 
nuestra vida. A los ojos de los hombres esto puede parecer una locura, pero 
para el cristiano no hay mayor locura que vivir lejos de Dios y de su voluntad.

“Como en los días de Sadrac, Mesac y Abed-nego, en el período final de 
la historia de esta Tierra, el Señor obrará poderosamente en favor de los 
que se mantengan firmemente por lo recto. El que anduvo con los notables 
hebreos en el horno de fuego acompañará a sus seguidores dondequiera 
que estén” (Profetas y reyes, p. 376).
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